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PUEliOS ÜE SlISCKIPaON 
»* U Peníasai»: Un mes, 2 pías.—Tres meses, 6 id.—BxtPSBJe-

meses, 11*25 id.—La suscripción se contará desde 1.° y 
1^:^ caída mes.—La correspondencia á la Administración. 
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€ONDICíONKS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—(Corresponsales en París, A. Lorette, rué Can mar 
tin, 61; y J. Jones, Faubourg-Monlmartre, 31. 

LA Umoa Y EL f LWIX BSPAWOL 
C U n F A N I A U K MÜUUKOS ttKljIVlllOS 

AGEMCIAS anTODASluPROVINCIAS^ESPAMA, FRANCIA y PORTUflAL 

42 AÑOS DE EXISTENCIA 
SSaUBOS lobrtLA YIDA.-SSaUBOS oontn INOENSIOS. 

StrUiifli; /IJiV J i iiñH Y COMPAÑÍA CabailM 15 

l í IfüliEll DE U (laBiDflD 
]^ que de hayan cerrado los talle-

'**» ni Suspendido el comercio las ope • 
'•fiioiiés, ni parado las industrias, hoy 
^ *icío dia de gran fiesta en la ciudad. 
*« ta iglesia del nombre que encabeza 
^M* liaeas, donde se vtnera á la OÍA-
'c de Cristo en su acepción más gran-

\'M ha celebrado función solemnisi-
"^ i U que ha asistido todo Cartage* 
/̂ ^ iÍ4i palabra inspirada de un muy 

saceraote ha vibrado en los 
^•Si de los fieles relatando dolores 
*tténtos que encierran profundas en. 
^ h K i s . El arte ha elevado sus notas 
>^|cisinias, llenas de sentimiento á 
^ alturas donde mora la madre in-
^f!^Parable de Jesús, aquella buena 

"^'^ que al recibir en su angas-
ni jfChó el cadáver 4el hyo que líe-

po« ni una sola queja acusadora contra 
^ 'humanidad que de tal modo la sa 
^''ficaba. 

¡(iran fiesta la de hoyl Ante la ima-
«CQ déla madre dolorida'senttuia en el 

*'vario, recostada en la cruz, tenien 
** muerto en el regazo al hijo de su 
"''*'•, han acudido los cartageneros; y 

/^ Presencia de aquel dolor innenarra-
^ ¡quién sabe lo que cada cual ha 
•itado á la Virgen de penas y dolo-

^ COI) la intención ó la mirada, 
^ir^nasl ¡üoloresJ La humanidad pa» 
••c» de esos males; pero esta parte de 

que aqui vive cumpliendo su destila 
Uoo_ 

1c la 
dos 

No 

tío sufrirá un dolor sin acordarse 
que es suma y compendio de to-

, , no sürgd una desgracia en un 

mai de sus moradores se eleve ardien
te súplica demandando piedad. £1 sol
dado que parte á la guerra; el marino 
que abandona el puerto; el viajero que 
emprende su ruta, á la Virgen de la 
Caridad se encomiendan; y en tanto 
que dura el peligro, coinciden á los pies 
del trono de la bendita galilea las ora 
ciones del soldado, del marino ó del 
viajero con las de sus familias. 

De la devoción de Cartagena á la 
virgen protectora del Hospital de Ca
ridad se encuentra muestra en casi 
todos los hogares. [En qué pocos fal-
tara la estampa de esa virgen colgada 
en lugar preferente! ]Qué escasos serán 
los que no encierren en sus muros una 
mujer que se llama üoloresl 

Del nombre de la Virgen cuya fiesta 
se ha celebrado hoy tónian el suy^o mi
llares de cartageneras. Hay casas dOn 
de se juntan dos; y en algunas donde 
se albergan tres generaciones, las tres 
tienen representantes de aquel nom
bre, que es el más popular de Carta 
gena, el preferido. Abunda tanto, que 
al llegar el Viernes de Delores y cele
brar las Lolas su fiesta onomástica es
tá de fiesta toda la ciudad. 

líajo el amparo de esa Virgen tiene 
Cartagena su mas preciada institución, 
el Hospital de Caridad. En honor de 
ella se hacen las limosnas al benéfico 
asilo donde los pobres encuentran ca
riñosa aüistencia en sus enfermedades; 
y allí, en la vecindad de tantos desva
lidos, de los desheredados que se am 
paran de la caridad buscando la salud, 
recibe culto la Sagrada Mujer á quien 
en la hor« suprema del Calvario, dijo 
Jesús agonizante seftalando á San Juan 
y concentrando en él todo el amor que 
le inspiraba el humano linaje: 

tMujci;, M »bl á Su faiJQ». 

TIJiliTMOS 
Apenas ha sido publicado el aran

cel y ya le ponen motes. 
Quién le llama grosero por el pro

teccionismo de que alardea. Hay 
quien lo califica de engendro. Ayer El 
Imparcial lo apellidaba inculto por
que pone los derechos del papel de 
imprimir por las nubes, considerán
dolo producto manufacturado en v<ez 
de juzgarlo primera materia. 

Tiene gracia. 
¿Cuál será entonces la materia pri

ma que nutre las imprentas? 

¿No lo decíamos? 
El señor gobernador de Cádiz mar

chó á Jerez porque circulaban noti
cias muy graves. 

Y efectivamente; la autoridad civil 
de la provincia no vio nada en Jerez 
que le llamase la atención. 

Nuestro gozo en un pozo. 
Un periódico defensor de Moret di

ce esto que vamos á copiar: 
«Concuerdan todos los indicios en 

que no habrá presupuestos para 1907. 
Y de haberlos serán copia literal de 
los del presente año.» 

El colega que da esta noticia expli
ca también la actitud del ministro de 
Hacienda: 

«El Sr. Salvador opina que no es 
propio de una situación liberal limi
tarse á reproducir una obra imperlec-
ta; y como, de ser perfecta, requiere 
tiempo ilimitado en su preparación y 
estudio, resuelve álNeneníe de inten
tarla, ya que parR Mayo no estaría 
concluida.* 

Pero D. Araos: ¿No recuerda usted 
que en dos meses fabricó García Aiix 
un presupuesto por todos alabado y 
que no llegó á discutirse porque uste
des ine t í^o^ el cupiíite ppiílico? hacien
do caer á aquel gobierno? 

Por excusas de mal pagador toma
rá el país las explicaciones del minis
tro. 

Esas explicaciones sólo tienen esta 
traducción: 

El partido liberal no presentando 
presupuestos para el año próxinlo fal
ta á BUS compromisos. 
. Y CQi^o no ha h§^ko pada <lesde 

que entró á gobernar al país, va á re
sultar en conclusión que ni Montero 
ni Moret han dado gusto á la nación. 

¿Y para eso se disputaban ambos la 
jefatura del partido? 

Si gobernando en competencia van 
á quedar tan mal ¿cómo hubiesen 
quedado marchando de acuerdo? 

O el partido liberal está locado de 
locura ó no sirve para el gobierno del 
país. 

Enla Iglesia de la Caridad 
El novenario dedicado en el año 

actual á nuestra escel.sa patrona ha 
revestido como siempre caracteres 
brillantes. El templo ha estado ador
nado con sus mejores galas, osten
tando esa solemnidad propia de los 
cultos que en él se celebran. 

En la llamada Salve grande se can
tó la del maestro D. Eduardo Lafuen-
te por la Srta. Angelina Has, Manuel 
Maestre y las voces de capilla. 

Durante las nueve tardes de novena 
el señor Maestre ha cantado las ple
garias siguientes: 

«Salve María», de Mercadanle. 
«Santo Dios», de Jover. 
«Oh Salutario Hostia», de Bas. 
«Oh celeste dulzura», de Arrieta. 
«Anima Chrisli», de Ovejero. 
«Ave María», de Varvaró. 
«Eterno Padre», de üiner. 
A las diez de la mañana de hoy ha 

celebrado la misa solemne el señor 
Arcipreste. 

A dar realce á esta solemnidad han 
contribuido en gran manera la ;seño-
rita de Bas, Maestre, Sánchez y Va
lero. 

La misa cantada es de tres autores; 
los Kiries de Haydn, el Gloria y Credo 
de Paccini, y el Santus y Agnus de 
D. Pablo Hernández. 

Al alzar á Dios, el señor Maestre 
cantó el motete «Ánima Christi, de 
Ovejero. 

Por la tarde, la señorita Angelina 
Bas cantó admirablemente el «Inlla-
matus» de Rossini, haciendo gala de 
sus grandes dotes y de su hermosa 
voz. 

Durante los nueve días ha ocupado 
la sagrada cátedra un sacerdote aquí 
desconocido; el jove« dpctOf don J"»: 

lipe García Valcárcel, que ha demos-
tiuílo ser un orador de cuerpo entero. 

Aunque hayamos de herir la modes
tia del señor García Valcárcel, no que
remos dejar de consignar las impre
siones que hemos recogido del núme
ro considerable de líeles que han acu
dido en estos días á oir la elocuente 
palabra del joven doctor. 

Profundidad depeiisamienlo; riíiue. 
za de doctrina; decir correcto y sin 
aiuanerainiento; claridad y método 
en la exposición, tales son las dotes 
que avaloran los sermones del señor 
García Valcárcel, cuya slocuencia es 
enérgica, valiente, avasalladora. 

Al señor García Valcárcel le espe
ran grandes triunfos en la cátedra del 
Espíritu Santo. Es nn orador sagrado 
que sale de lo común, de lo corriente. 

(Cartagena conservará gratísimos re
cuerdos de la predicación del señor 
García Valcárcel, como él los guarda
rá de Cartagena que ha concurrido al 
consagrado templo de la Caridad á 
estasiarse con su palabra elocuente y 
Huida. 

Nosotros le felicitamos sinceramen
te, deseándole alcance desde la sa
grada cátedra triunfos iguales á los 
que aquí ha conseguido. 

Satisfecha puede estar la Jimta de 
gobierno del Santo Hospital, por la 
mageslad y brillantez con que acaba 
de honrar á la Virgen de la Caridad, 
nuestra escelsa patrona. 

» O B t t K C A B L l s n U 

UTEBESIIITE 
El abortado alzamiento carlista htt 

dado mucho que hablar en todos los 
centros de Barcelona y se han aven
turado sobre su alcance los juicios 
más contradictorios. 

Nosotros hemos indagado no poco, 
y al lin pudimos recibir ayer la im
presión de una persona caracterizada, 
que en nuestro concepto es de las con
tadas que están en condiciones de 
formular una opinión hermana ge
mela de la verdadera. 

La opinión de esa persona es la si
guiente: 

^ < E l alzamiento cariésta no era, 
como se ha dicho, uno de tantos 
amaños de l_a policía, sino un indis-

aac-

amor 
sa 

MBLIOTÉCA 0fi U tcoMGÁmMMi 

r-Podel» liaceilo sin obligaros á deiiroie la tazón de 
^««'•iiaftpyoúaa.l. 

' -^'yirniiaociar Cutas palabras me seo ti decidido á 
•fn^ilaalioUubÜírahecUo. 

—iEfttai» locoT—exo.iamÓ riendo. 
—illabeia iiensado - l e dije—en los efectos de an ai 

vtoleniot Un hombre deseaperado aabe astsioai 4 
<)neiida. 

•""^•'* "'*" "'**''' "*"* " ' desdichada- reepondió ella 
^ attoute.—Uti Lombra tan apaaionado debe nbaudonar 

»« mujer, d.jái.dola .ubre un montón de p»ia, d.spuéa 
««lí»bermaiga,taOosuto,faua. 
a«o«i* """ '*""" ""• »''^"»''>^- Vi claramente qne entro 
é X > « 2 r ^ ^° ''*' •»'Ha un ábiatno. JamAs podriamo» 

-Adíóa,_le dije fiiameht.. 

poro am'orTío ' ' ^ '*•" ^''^ » ^ " * ^ «' ''^«••. 

xxiv 

Concebirás mny bien, mi qaerido Emilio, todos loa do
lores que rae aaaltaron cuando regresé á mi ras» entre la 
lluvia y la nidve, andfndo entre el cieno de las callea por 
espacio de una legna despuéa de baber'o perdido todo. 
tOlt! 'Saber qa» ella no conocía mi raiaeria y qae me cíela 
rico! ¡Coántas ruinas y docepciones! No sa trataba de di 
n«ro, afnode todaa las toi tunas de mi a'nia. 

Caminé á la ventara dlacatiendo conmigo miaroo las 
palabras de aquella conversación, y me extiaviaba «n mia 
comentarioB du tal modo, qae acabó por dudar del valor 
nominal de laa palabras y de las ideaa. Y amaba, ain em
bargo, á aquolla mujer fila, cuyo oorasón quería ser con
quistado á cada momento, y que olvidándoae de las pro-
Qieíaa dQ ayer se produci» al di» «ifiuíeate como ana one-
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gracia, mientras qaetnl terrible mieeria me condenaba d 
horroroeos tuf imientos sin que me fuese permitido de
cir: ;&mo, ó muero! 

Y despaÓB de todo, yto era sobrada recompensa la que 
yo recibía con inmolárselo todo & Foodora? La condesa 
ha'ida dado un valor extremado, un exceaivo placer á loa 
accidentes máa vulgares de mi vida. Negligente poco an
tea con mis vestidos, le retpetaba luego como i uil propia 
persona. Entre una herida en mi cnerpoy no raagón en 
mi fruc, huliieía preferido lo primero. 

Tú comprenderás ahera enál era mi aituación, y la ra
bia y el frenesí crecientes que me agitaban en el camino. 
Experimenté no sé qnó alegría iufari ni al eucoulrarme 
en el último escalón del iuíortunio: vela un presagio de 
fortuna en «quel'a última u ieiapeoel m»l tiene toaorua 
iuaondablea. 

Hallé la puerta de mi cosa onlroabierta, y á través de 
la regilla vt una Iu« COJ'ÜS roaplandores se pioyectabau 
en la calle. Paulina y tu mwdre me agualdaban, y al oir 
pronunciar mi norabie pr. aló el oido. 

— Rftíael—decía Paulira---ea mí-Jor que el estadiatte 
del número 7. Sus cabello» anavc 8 son da un herraoso co
lor 4N0 oucuentraa en ÍU VUZ alguna coaa uO aó quó, pe
to alguna cosa que hace palpitar el corasón? Y además, 


